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Rinde tu paso

al fragor que llama,

al viento que sopla

hacedor de sueños

en un cierto cuarto 

de Santa Bárbara.
El mundo era angosto

pero se ensanchaba

allende los mares

en tierras lejanas

vestidas de trigo,

cacao y esmeraldas.

¡Hacedor de sueños!

¡Cristo de las redes!

¡Señor de los vientos!

¡constructor de hombres!

¿vendrás de Saboya?

¿vendrás de Navarra?

que allende los mares,

en tierras lejanas

sopla donde quiere...

el fragor que llama.

El mundo era angosto

pero se ensanchaba

se cubren los surcos,

la lluvia que viene,

se siembra la tierra,

semillas gastadas.

La aurora inundaba

el último quiebre

de la antigua barca...

en el débil madero,

un nuevo verdor

se hacía mañana.

Fluyen las palabras

en la torre alta,

el viento soplaba,

es dejar el mundo 

por tomar la vida

desde las solapas.

En la noche hundida

Europa sangraba,

la ambición de siempre,

un afán de oro

moneda de barro

que el hombre abrazaba.

De Loyola, Iñigo,

corazón entero,

plena la mirada,

los brazos dispuestos,

gastando distancias...

velando las armas.

Rinde tu paso 

al fragor que llama

de Saboya, Fabro;

Javier, de Navarra,

los tres conversando...

pasó en Santa Bárbara.
Bajo la bandera

en roma, en la india

o en Alemania.

Son tres las semillas

abriendo senderos...

que el cielo espejaba.

